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En esté primer aniversario, un recuerdo para 
los camaradas postales que cayeron, y  para aque­
llos otros que en terreno fascista tienen su mirada 
fija constaintemente en el horizonte glorioso de la 
España republic2una.
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[eivindicación fundamental
Tñste es volver sobre e l tem a; pero no vam os a d eja r por ello  

le abordarle cuantas veces lo  p recise la in exp lica b le  desatención  
on que por el M inisterio de C om un icaciones son acogidas las jus- 
; reivindicaciones d e l C uerpo d e Correos, d efen d id a s por su Sin- 

Bicoio.
Reivindicaciones m orales, que no d e  otro carácter osaría p lan ­

earlas en estos m om entos una organización responsable, com o 'pro- 
adamente lo es e l Sindicato d e E m p lea d os de C orreos (U . G . T .) ,  
masque reivindicaciones, reivindicación en singular, ya que todas 
[jas se centran en una, q u e solucionaría q buen seguro cuantos pro- 
lemas y conflictos tienen hoy p lanteados e l Servicio  y e l Cuerpo  
Be Correos.

El III Congreso extraordinario d e l S. E . C ., e l brillantísim o co ­
mo de los Postales celeb ra d o recien tem en te, m odelo d e labor cons- 
vctiva, de responsabilidad, de hondo sentido patriótico y guber- 
mentalf por tanto, ha estudiado con o b jetiv id a d  serena la  obra 
desgraciada obra— d e l hom bre que está al fren te  de la  D irección  

le Correos.
El fracaso técq ico  patente y  notorio en la  cada v ez  m ayor des-

rganizacion de los servicios y la conducta y  proced im ientos se
uidos desde su puesto por e l actual d irector, negación absoluta d e
Honto significa antifascism o, quedaron de m anifiesto en nuestro
jongreso y plasm ados en un docum ento por e l que se denunciaba
“ido ello al Gobierno y a la opinión nacional. H om bre de escasa o
da capacitación técnica, entregado en persona y  fu n ción  con clau-
p c  debilidad al caciquism o irresponsable d e l oficial m ayor de
fadnd, va, llevado de la  mano por éste, de desastre en desastre y
^desacierto en desacierto. Culm inan éstos actualm ente en la te-
•̂ rosa indecisión con que contem pla  cóm o son d esob ed ecid a s y
meadas en Correos im punem ente las d isposiciones brotadas d el
íoDierno. Tal sucede con e l d ecreto  q u e esta b lece  e l Servicio  Pos-

mcumpZií/o sen cilla m en te porque resta espacio y
feónT/V ca ciq u il qu e se desarrolla  en la  A dm inistra-
fon del Correo Central.

El Sindicato de Correos tiene un a ñ ejo  historial, ta l v ez  ignora- 
l í s J S v ”  escucharle. N o exh ib e  ni los sacrificios
Um'a V reb eld ía  d e acción fren te  a la antigua mo-

L e i  G obiernos reaccionarios, ni su efica z apoyo al adve- 
’sde au  ̂^cnsohdacion d e la R ep ú b lica , ni tam poco su labor actual 
iodl t  f S^^rra ha com en za d o, tan poco  estim ada. N o recuer- 

ml d fn  p u eril espíritu  d e vanidad, sino com o justificante  
c a J T  .^^cisiones brotan de é l carecen  d e  un m ez-

y sostienen, en cam bio, e l elevado  
eranf .? ^ ^ r a r  siem pre por e l m ejoram iento d e l Servicio  y el 
^^^ndecimiento d e la R epú blica . ^

sa n ad o e l d erech o  a que por encim a de 
h  de derivarse d e la  am istad y  sobre las convenien-
^ en 1 estu d ie y a co ja  su propuesta, que habrá d e re- 
““̂ reneí/m servicio, tan alterada, y qu e ha de

¿Oué tipo de consideraciones.
°  régim en d eb e desear e l C uerp o d e Correos para

de 1n n  ® y entendido en su aspiración de ver
 ̂ G en eral la  v ie ja  p o lítica  d e intrigas y
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êilesf̂ o ^ ^ ^ a r  en la victoria. 
Üevar P^P®  ̂ se limitaba a 

al .rente,
'Poco:

omité lo®®’’

•> ‘«s l í  cnie, a ve-
trincheras, y tam- 

proporcio-
r^ íi '^a era , ^aciones de los pe- 

i, bastante para los mo-
^.J'^brea Hp

' âeron antifascista

‘1%,.5' êntaT.]  ̂ guerra y  ios
* lie 1!^  Se y  aunque nuevos

para los servi- 
^ ^^aandó f̂" ”^®^^taban más su 

los pros y  los con-

la
a medida 

guerra y  los

tras. La  estafeta de campaña más ale­
jada de la trinchera. Ja más próxima a 
los familiares, la Brigada que más pun­
tualmente pagaba lós pluses, eran sui 
primeras preocupaciones. Pero todos es­
tos pequeños problemas quedaban a ur 
lado en cuanto se ponían en contacte 
con las fuerzas y  observaban cómo e 
combatiente lo daba todo con tanta ge 
nerosidad. A  los pocos días no cedían si 
entusiasmo antifascista al de los cama- 
radas que les precedieron.

Ahora hay otra fase: los que fueron 
forzosos, los que la Admin^istración ha 
tenido que designar para completar los 
cuadros, la de muchos incluidos en la 
edad de militarización y  que, acogidos 
al decreto de exención, no prestaban por 
voluntad ipropia su contribución a la 
guerra. Sobre éstos, principalmente, de­
be recaer nuestra labor. Hacerles com­
prender la misión histórica que desem­
peñan y  ganarles de lleno para ella; lle­
var a su ánimo la idea de que en el co­
rreo de campaña todas las horas son 
pocas; que a ser posible dupliquen la 
jornada; que olviden jerarquías y  atri­
buciones; que allí donde haya un tra­
bajador ‘de Correos, sea subalterno, téc­
nico o cartero, no distinga el comba­
tiente diferencia ninguna; que no vea 
allí nada más que un ciudadano todo vo- 
lu n i^  y  corazón, que sin fusil, tiene una 
misión útil para la guerra; que se ad­
vierta siempre su capacitación profesio­
nal; que con su vigilancia impida la 
transmisión de falsas noticias, claves 
de espionaje, etc., mediante un control 
severo de la censura militar; que con 
su probidad y  diligencia haga'llegar rá­
pidamente al combatiente el obsequio o 
la ropa limpia; que, a fuer de pesado, 
solicite constantemente de mandos y  di­
visiones y  brigadas los detalles precisos 
para que ni un día permanezca indebi­
damente im envío popular, un certi­

ficado, una simple tarjeta, sobre la  me­
sa de distri,. ación. Incansables, un sub­
alterno p o  vacilará en substituir al téc­
nico si el servicio lo exige, facilitando 
para un mañana más justo, por el que 
se lucha, la existencia de un plantel de 
funcionarios que se capacitaron ante el 
fragor del combate y  que dignamente 
podrán solicitar el puesto que les co­
rresponda en los escalafones de Correos; 
no vacilará el técnico, al advertir el ago­
bio de im subalterno, en arrastrar la pe­
sada carga de la saca con la correspon­
dencia que transmite a la retaguardia 
la serena a le x ia  del soldado y a éste 
el aliento cariñoso de sus familiares.

Con buen materiaJ se ganará la gue-

Pliegos de finnas
Unas manos, manos misteriosas, han 

prodigado por la Administración de 
Madrid unos pliegos con el fin de re­
coger firmas para solicitar de los Po­
deres no sabemos qué tipo de reivindi­
caciones.

Sin entrar a examinar la justicia de 
estas reivindicaciones, y  casi hemos de 
asegurar, aun sin conocerlas, que des­
de luego han de ser Justas, no podemos 
por menos de extrañarnos que aún ba­

rra. Ofreced vosotros, camaradas del 
correo de campaña, todo cuanto podáis 
dai\ No 03 acordéis de si en el último 
iiincón de nuestara casa polvorienta ses­
tean algunos funcionarios de Correos; 
ésos no ayudan a ganar la guerra; vos­
otros, sí, y  la Historia nos juzgará a 
todos. Que no deje de formar parte de 
las brigadas de choque ningún obrero 
adscrito al correo de campaña, briga­
das de choque que deben ser creadas rá­
pidamente por nuestro Comité local.

¡Compañeros todos de Correos! Soli­
citad el correo de campaña, luchad en 
él por nuestra causa! Dejad el sillón con­
fortable y tranquilo de la retaguardia 
para el funcionario de edad o para aquel 
otro cuya presencia no sea convenien­
te cerca de las trincheras.

ya entre los trabajadores postales qule- 
' nes fien a estos procedimientos tan an­
tiguos y  tan gastados el reconocimien­
to de sus derechos.

E l más elemental conocimiento de lá 
doctrina sindical debiera haber adver­
tido a los firmantes que el único órga­
no de relación y de defensa que tienen 
los trabajadores organizados es su Sin­
dicato, y  que tiende a restarle autoridad 
y  eficacia, y  perjudica, por tanto, los 
propios intereses, cuanto se haga al 
margen de las respectivas orgamzacio- 
nes. •

El sector, todo confusión y  contradic­
ciones, que al parecer ha apadrinado el 
sistema, ha hecho un flaco servicio, en 
esta ocasión, a la pureza de la doctrina 
de sindicaiismo ortodoxo que es deber 
suyo defender. Ha podido más, por lo 
visto, en ellos el marruUeo político de 
bajo vuelo, tan denostado de labios 
afuera.

Nosotros no haremos más que, reco­
nociendo la ingenua buena fe  de aque­
llos camaradas que han estampado su 
firma en el papel citado, lamentar que 
a estas alturas y entre un proletariado 
como el español, que está demostran­
do ser el de mayor capacitación social 
que existe en el mundo, tengamos sec­
tores, aun ínfimos,. que se manifiesten 
tan verdes, tan impreparados como son 
los que fían y  colaboran en estos pro­
cedimientos.
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Pero el día es excesivamente largo. No creáis, por 
lo que os he dicho anteriormente, que nos lo pasamos 
durmiendo, no. Lo  que pasa es que las horas dedicadas 
al sueño las consumAmos siempre fuera de la noche. Esta 
excepción de lo corriente es lo único que quería dejar 
señalado.

En cualquier momento de la mañana o de la tarde 
encontrareis a muchos o a pocos de nosotros entrega­
dos al descanso, dentro de sus alcobas del más puro 
estilo troglodita; pero encontraréis también a otros de­
dicados a diversas labores! coserse la ropa, limpiar el 
fusil, hacer la cama, leer, aprender a leer, jugar al do­
minó, tocar la guitarra, afeitarse, tender la ropa en una 
hondonada próxima después de haberla lavado en un 
riachuelo...

H.ay, no obstante, una hora en la que casi todos es­
tamos despiertos. Sólo duermen los que ya nada tie­
nen que esperar, los que han quedado solos en el mundo, 
vírgenes de afectos, sin un cariño familiar, sin un amor...

Es la hora de la llegada del correo. Quién más, quién 
menos, espera las noticias de los seres queridos, de la 
mujer amada, del amigo entrañable.

Hay en todos los frentes por los que yo he pasado un 
“Palacio de Comunicaciones” , bastante estrecho y ro ­
deado generalmente de sacos terreros. A  veces, es una 
casa de madera negra^ o una choza improvisada con ra­
mas de pino, o una cueva junto a los parapetos. E l “Pa­
lacio existe en todas partes, hasta en los puntos más 
avanzados y peligrosos. Sobre la entrada hay, indefec­
tiblemente, un letrero, pintado de un modo rápido y des­
cuidado, que dice-. “Correos.”

A  una hora determinada^ los combatientes que espe­
ran carta, poco a poco se van congregando allí. Los re­
lojes son consultados muchas veces:

— ¡Parece que se retrasan!
j Quita, hombre! Ayer llegaron mucho más tarde. 

¿Les habrá sucedido algo?
— ¡Nada! ¿Qué puede pasarles?
— Tienen que atravesar dos sitios batidos.
— Pero pasan de prisa. Cuando quAeran darse cuenta 

ya están al otro lado.
Se refieren a los ambulantes de Correos que diaria­

mente recorren centenares de kilómetros en un ford  
viejo, destartalado, lleno de sacos de correspondencia 
y de paquetes certificados, y atraviesan lugares nada 
tranquilos para repartir en las trincheras las buenas y 
las malas notieias conteyiidcís en los sobres de todos los 
colores. E l frente se une con la retaguardia por medio 
de un “auto” renqueante, asmático, cargado de pliegos 
escritos. La com ente sentimental entre las 'ciudades y

las trincheras se establece con la chispa de cuatro bujías 
Bosch. Y  todos los días llega el viejo Ford, trepidante, 
tembloroso, agitando nerviosamente sus miembros de 
hierro y hojalata, expeliendo por la boca redonda del 
radiador el numo de su aliento fatigado.

Junto a “Correos” nos agrupamos todos en andmada 
tertulia. E l contento es general, porque todos espera­
mos que las noticias sean gratas. Luego, a la hora del 
reparto, la cosa varía. Unos ven confirmadas sus ilu­
siones. Otros se alejan lentamente, a cuestas con el 
fardo de las desilusiones.

— ¡Ya vienen!
E l venerable cacharro de nuestros amigos asciende, 

en efecto, no muy airosamente, por la suave cuesta 
de la estrecha carretera. Algunos se precipitan hacia 
él, impacientes, para empujarle, como si temieran que 
de pronto le venciera la fatiga y se deslizara cuesta 
abajo. Desde luego, la presunción está dentro de los 
límites de lo posible.

A l llegar arriba, se apea del coche el joven of icial, a 
quien ya todos conocemos, y dice las mismas palabras 
de todos los días:

— ¡Hola, muchachos! ¡Ya estamos aquí! ¡Ah í va 
vuestra saca, a cambio de un tragüito de v ino! Ahora 
voy a estornudar.

Y, como todos los días, ha mirado al sol, ha dejado,, 
como las viejas, que los rayos se le metan por los agu­
jeros de la nai iz, y na lanzado un estornudo semejante 
a la explosión de un obús del quince y medio.

— ¡E x Je>sús!— le han dicho.
Y  todos nos hemos reído.
Ha, empinado la bota y se ha marchado con las car­

tas a otro frente. Inmediatamente ha empezado el re­
parto.

— ¡Julián Canales!
— ¡Mariano Abad!
— ¡Andrés Murga!
Los interesados van recogiendo sus sobres. Los que 

no tienen carta los nUran con envidia. Sobres blancos, 
de madre. Sobres perfumados, de novia. Unos som ier! 
complacidos. Buenas noticias: la mujer ha tenido un 
niño, la madre ha cobrado el seguro, la novia le anun^ 
da el envío de una preciosa camisa hecha por ella. 
Otros se alejan cabizbajos: el 'tiiño está enfermo, la 
madre no ha recibido el último giro, la novia se queja 
de que no ha recibido carta.......

Y  en las cuevas primitivas, en las cuevas abiertas 
en la tierra a golpe de pico, los hombres que no tienen 
madre, mi mujer, ni novia, siguen durmiendo.

(De «Crónica».)

U N A  P A L A B R A , U N  A C T O  EN  PRO D E  L A  U N ID A D  O B R E R A  ES  
UN P R O Y E C T IL  L A N Z A D O  C O N T R A  EL FA SC ISM O . ^S
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Portavoz de

En el fren te  se lucha por la  v ictoria con im J

la Sección Madrid del S . E  C .

sil en  las m anos.  ̂ ‘ ' /
En la re tag u ard ia , defend iendo  la unidad de 

trab a jad o res  fren te  a  sus enem igos.
V '

EN BROMA 
Y EN SERIO

Es tragigrotesco e l espectácu lo  
que o frecen  estos nuevos ricos de  
la revolución, Todos ios d ías lle ­
gan a la oficina en  soberbios y  
relu cien tes autos con e l fa lso  ro­
tulado d e  ucoche oñcial» (¡lo s  
a n tiesta ta lesl) f co ch e q u e ha ido  
previam ente a recogerlos a d o ­
m icilio y fia d e con a u cirlos n ue­
vam ente a élf epatando a la por­
tera, que participa orgullosa d el 
encum oram iento social de su ve-

LA C E N S U R A >■ 7̂

Ciño.
im p a sib les, o lím picos, carotas, 

cruzan en tre las m iradas llenas  
de ironía y los com entarios m udos 
d e ctioteres y en la ces, qu e se d e­
baten en  aquellos p recisos m o­
m entos por tiabilitar un bote in­
serv ib le  en  qu e p od er conducir  
la correspondencia  a los fren tes.

P ero  ¿ e s  q u e d efen d ía n  estos 
hom bres la  revolución solam ente  
por ahorrarse lo  d el tranvía?

9Ü 3|C *

Y  a propósito  d e  alguno de es­
tos p erson ajes. Considerarse to­
da su vida el om bligo d e l m undo, 
el equicentro  universal, e l super­
hom bre n ietszch ea n o  d e la revo­
lución, para lu eg o, lleg a d o e l m o­
m ento d e que E L L A  p ueda u tili­
za r  todas estas cond iciones, su­
m ergirse en un sótano a firmar 
traslados d e su balternos o a e x ­
tender vales de gasolina.

N os p a rece dem asiada m o - 
d eslía .

* *

Continúa sin ejercerse la censura 
de la correspondencia que va y vie­
ne de los frentes. El celo corporativo 
que sirvió de cendal para cubrir otro 
tipo de celos y  envidiejas, véase en 
lo que ha terminado: en deshacer una 
obra perfectamente organizada, de 
censura, que estaba dificultando la 
labor de espionaje y  de desmoraliza­
ción en todos los frentes del Cen­
tro.

La  Administración principal de 
Madrid reclamó y  obtuvo el desem­
peño de este servicio, arrebatándo­
lo a quienes voluntariamente, a ple­
na perfección y  con aplauso del M i­
nisterio de la Guerra y  del Estado 
Mayor, venían realizándolo desde 
hace tienopo.

Nuevos perros del hortelano, los 
jefes de esta Principal, incapaces de 
organizar este servicio como cual­
quier otro, han tenido que clau­
dicar, disolviendo el Negociado de 
Censura; pero, eso sí, consiguiendo 
que, ya que no la realicen ellos', no 
lo realice nadie.

Los i>erjuicios que ello irrogue a la 
Causa, los trastornos que al E jér­
cito popular se ocasionen, la s . v i­
das incluso de hermanos comba­
tientes que esto pueda causar, no 
cuentan para nada. Ellos, como 
campeones del fracaso, como profe­
sionales de la destrucción, han cum­
plido, una vez más, con su deber...

5- .'ÍTf ^
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Valentín Gálvez, el camarada subalterno 
caído recientemente defendiendo la li­

bertad de España y del mundo.

En los m uros de M adrid está en­

cerrada hoy la civ iliza ción  del 

m undo,— Rom ain R olland.

El servicio de Correos en la Brig;
Internacional

Cuando estalló la rebelión tuvimos la 
«suerte» de que por todas partes nos bro­
taran colaboradores, cubriendo el vacío 
pax>vocado por el abandono de la Direc­
ción General de Correos, de una parte, 
y tal vez, por otra, tenuendo que nues­
tro Servicio secundara la actitud de tan­
tos otros órganos de la Administración 
e hiciera causa común con los traido­
res ignorantes de la historia revolucio­
naria de nuestros Sindicatos. Y a  encau­
zada la legalidad republicana, y merced 
a la creación sindical de los Servicios 
Postales del Frente de Madrid, pudimos 
ir recuperando para nuestro Servicio lo 
que indebidamente había salido de sú 
seno, y  fuimos haciendo desaparecer los 
llamados «correos particulares», que tan­
to dañaban nuestro prestigio. Aún que­
da el Servicio de Correos de las Briga­
das Internacionales, que por su moda­
lidad y por la natural desconfianza del 
extranjero, basada principalme'hte en la 
diferencia de idioma, temieron que el 
Correo español no estuviera preparado 
para rendir un buen servicio, y  no acep­
taron la substitución. Pero el tiempo y 
las dificultades naturales surgidas a es­
tos camaradas internacionales, que han 
puesto, desde luego, todo su esfuerzo en 
la perfección del servicio, les han con­
vencido de la conveniencia de nuestra

C laro qu e una cosa es asustar 
a Casanueva o B erd u go subido  
en a ctitu d  teatral sobre una m e­
sa d e la sala de batalla , y  otra 
subirse a un parapeto para aren­
gar com o com isario a unas M ili­
cias.

* * *

A n tim ilitaristas de sótano que  
somos.

P reguntaba un cam arada pro  
vinciano por las señas personales  
d e nuestro am ado d irector, a 
quien  no conocía,

Y  le  contestaba un u p sicólo­
go» : rEI d irector d e Correos es  
un señor con gafas, que no d i­
m itirá d esd e luego por cuestiones  
d e d ignidad en un p la zo  inferior  
a dos años.»

NUESTRO 111 CONGRESO EXTRAORDINARIO Y PACO
E l III Congreso extraordinario ha\ mor de una escapada a Madrid, se

E s preciso  crear y servir al p u e­
blo un Correo digno d e él.

Las cosas como son

acordado p e d i r  la destitución de 
Paco.

Decididamente, ¡no tenemos arre­
g lo ! ¡Pedir la destitución del mejor 
director que ha tenido Correos!

Pláceme hoy reinvidicar su nom­
bre. . •

Si examinásemos su actuación an­
terior al 18 de julio de 1936, vería­
mos que es un continuador de la po- 
líMca de don Ale. Es un hombre que 
a don Ale se le olvidó recogerlo en su 
partido como se olvida el paraguas. 
Es como él... Bueno, esto de como 
él... Un poco más pequeñín. Pudiera 
haber sido como colaborador suyo 
mejor que algunos que tuvo.

* * *
Durante la guerra ha sido una f i ­

gura destacada. Ya conocéis el Co­
rreo de Campaña. Cómo se organizó.

Unos compañeros cogieron unos co­
ches y se dedicaron a llevar él correo 
a los frentes. Esto, aunque no lo pa­
rezca, es obra de Paco, porque pudo 
haberlo impedido, ya que estos com­
pañeros realizaron una obra que no 
era de su incumbencia. Se extralimi­
taron en sus funciones, toda vez que 
ello era competencia de Paco, por lo 
que pudo haberlos suspendido de em­
pleo y sueldo, impidiendo con ello la 
organización del Correo de Campaña. 

* * *
Llegó aquella fecha memorable de 

noviembre, y no h a y  que olvidar 
aquella actitud de Paco, que nos re­
cuerda la de los capitanes de los bar

montó, entre los amigos, una estrecha 
vigilancia sobre Paco, que era, natu­
ralmente, el que capitaneaba la expe­
dición ''cañón".

Poco a poco se fué convenciendo 
que no era imprescindible su presen­
cia en Madrid, que se defendía y re­
sistía sin él. Se le fué apagando su 
ardor bélico; de estómago creo que 
no lo padece, parece que tiene buen 
estómago; pero, en fin, si así no fue­
ra, con un poco de bicarbonato se

eos, últimos en abandonar la nave

La  Administración Principal de 
Madrid ha lanzado (hecho novísimo 
en las normas administrativas) una 
circular-manifiesto batiendo timba­
les y clarines porque el inspector 
general, «acompañado de ocho fun­
cionarios», no ha podido encontrar 
ninguna irregularidad en la citada 
Administración.

Nos parece natural y obligado que 
asi sea, tanto como el que se hayan 
reintegrado al Tesoro las 8.000 pe­
setas sobrantes de «Gastos de ofi­
cio», hecho que se destaca en el ma­
nifiesto como desconocido en los an­
tecedentes de esta Principal.

Pero ya que se ha abordado e 1 
tema, conviene que nosotros le pon­
gamos el estrambote, y éste es que 
se ha obrado un p o ^  de ligero au- 
tobombeándose con esto, ya que el 
funcionario autor del hecho ensalza­
do, a cuya iniciativa se debe el or­
denar la legal y  lógica devolución 
de dicha cantidad, aun en contra 
de algún criterio circundante, es 
precisamente el habilitado de Ma­
terial de esta Administración, in­
justa y violentamente destituido de 
su cargo, no muchos días más tar­
de, por las propias autoridades del 
manifiesto, en premio, sin duda, a 
su labor honrada.

No sabemos si también debemos 
nosotros recoger el «enterado» de 
los funcionarios de la Principal en 
este «post scriptum» que ponemos 
a la extraordinaria circular.

ante el peligro.
Paco corrió. Paco abandonó la na­

ve, pero no para huir vilmente, sino 
para salvarla.

¡Cuántos ignorando el porqué de 
su salida de Madñid, lo han calumnia­
do diciendo que huyó cobardemente! 
A eso respondo yo: ¡Mentira! ¡Ca­
lumnia v il!

Algún día se sabrá con todo detalle 
su heroísmo. Por hoy, básteos saber 
que entonces no había abundancia de 
armas en Madrid, y Paco se fué a Va­
lencia en busca de una con que lu­
char. Le ofrecieron un fusil de aque­
llos que no servían para nada en el 
frente de Aragón. E l lo rechazó. P i­
dió un cañón.

Esto puede atestiguarlo su secreta­
rio, a quien dejó una carta en la que 
escuetamente le decía: "Espérame, 
que en seguida vuelvo"; pero, lejos 
de esperarle, se lanzó a contenerle, y 
se dice que lo encontró en la carrete­
ra camino de Madrid, arrastrando un 
cañón que traía con los otros com­
pañeros que habían corrido a Valen­
cia con el mismo fin, y no con otro, 
como malignamente se ha dicho.

E l estado en que se hallaban los del 
cañón era lamentable.

A  pesar de hacerle ver que su pues­
to era la alta dirección del Servicio 
no fué fácil convencerle. Hubo que 
apelar a todo. No cejó en su empeño 
hasta que se le susurró al oído "no 
arrastres más, que pierdes".

Recluido ya en Valencia, ante el te-

arregla.
Pasados dos meses sintió deseos de 

ver Madrid, y obtuvo de su guardia 
permiso para venir, no 6Ün antes pro­
meter que no haría locuras.

"N o  vayas, Paco, le decían. Madrid 
es el frente. Una bala criminal puede 
quitar al servicio su mejor director."

Paco les convenció: "N o  t e n g á i s  
cuidado. Me acercaré con precaución 
y cautela."

En efecto. Se dice que desde las 
alturas próximas a Madrid, a unos 
80 ó 90 kilómetros, detenían el coche 
y oteaban él horizonte. Para dominar 
mejor se subió a un poste del telégra­
fo, según unos; del teléfono, según 
otros. E l tampoco puede precisarlo 
porque, preocupado con la proxim i­
dad del peligro, no dió 'importancia a 
este dato.

También el conductor, contagiado 
'de la preocupación de Paco, otea y 
escucha.

Se o y e  a lo lejos el "tableteo" 
— creo que se dice así— de una ame­
tralladora... Escuchan...

"Parece que suena más cerca. ¿Se­
rá que avanzan?", comenta Paco.

Momentos de angustia. M il recuer­
dos vienen a la memoria. Quizá hu­
biera sido prudente no haber venido. 
Pero ya no hay remedio.

No hay español que no lo conozca, 
y t o d o s  haciéndose lenguas de él. 
¡Pero qué lenguas,..!

Gradas a esto se llegará a hacer 
saber el valor de un buen servicio de 
Correos, como lo habrá en su día.

La actuación de Paco en este as­
pecto tiene un valor extraordinario.

En Correos h a b í a  un Sindicato 
único..., el único Sindicato, un poco 
viejo, con algunos años de uso, pero 
en buen estado de conservación. Co­
mo no lo manejaban esos manotas 
que no sabían hacer uso de él, estaba 
bastante bien. Nosotros, trabajadores 
modestos, sin pretensiones..., sólo lo 
usábamos para ayudar moral y mate­
rialmente a los compañeros persegui­
dos por la reacción, para combatir la 
política del bienio negro, para el me­
joramiento moral y material de sus 
afiliados, para la difusión de los prin­
cipios e ideas del Sindicato Nacional 
y el estudio de cuantos problemas 
tiendan al mejoramiento de los ser­
vicios encomendados al Correo.

Pero Paco, que tantas veces se sir­
vió de este Sindicato, creó o colaboró 
en la creación del segundo Sindicato, 
sin duda sintiendo el lema:

colaboración, y  así hemos sido 
dos a estas Brigadas, a las que 
acudido, y más debieran haberío 
con el decidido propósito de ¡prestar 
tra entusiasta colaboración, encor­
dónos con camaradas que son ve® 
ros antifascistas, muy trabajadora 
ro, salvo raras excepciones, uescoî  
res en absoluto de la técnica pori 
tropezando también con la ama^ 
que extranjeros ignorantes de la 
ción antifascista de Siempre de.. 
tro personal y de nuestra capdc.i¡ 
profesional, tal vez seamos j-jz” 
por algunos, muy pocos, con ese;; 
piejo de inferioridad con que hasui 
ra ha sido enjuiciado en el extrü 
todo lo español.

Es preciso, pues, por dignidad cá-á 
va, que estos s.-rviCios sean dessj 
nados exclusivamente por profeao:̂  
sin que hayamos de cerrarnos a li s 
da sobre la colaboración en ellos ds 
maradas postales extranjeros, qu», 
discutiblemente, podrían influir c 
perfeccionamiento del Servicio 
las especiales modalidades del 
para las Brigadas, y sobre todoc* 
que nosotros, los españoles encai 
de estas Estafetas, podríamos r 
narnos sobre una base técnica qut 
no existe.

Sin perjuicio todo ello de que !ís 
gadas, lógicamente recelosas so 
condición antifascista del actual 
tor de Correos, exigieran el aví 
nuestras Organizaciones sindicales 
pudiera ofrecerles la necesaria g 
cerca del personal de Correos qiif 
ya a laborar entre ellas.
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DE L A  INTERNACIOMl
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est̂ '--- t  1 r% ^  rr  Ti/r üXcLÛ itvAún no ha formado el P. O. U. M., subalternos, casi siempre sin . 
, ... n — . . . . .  - Y los ser ;̂

No hay duda. Se oye más cerca. 
Paco ordena un prudente retroceso, 
y cuando el conductor va a iniciar la 
maniobra aparece en  la  carretera, 
también hacia Madrid, una moto que 
les dió el mal rato con su tableteo o 
tabeteo, porque el que ahora duda 
soy yo, pues no sé si el verbo a apli­
car viene de tabla o de taba.

if *
Nunca él servicio de Correos ha an­

dado en lenguas tanto como hoy.
Jamás se ha hablqdo de él tanto y 

tan unánimemente. Pues *y lo que se 
ha escrito!, no en la Prensa, claro, 
sino en las propias cartas.

No hay una que no lleve dentro 
un párrafo dedicado al c o r r e o ,  si 
lÁ'ien hay que reconocer que son poco 
variados. Poco más o menos del si­
guiente tono:

"¡Como tardan ahora tanto las car­
tas...!"

"¡Como el servicio de Correos es 
tan malo!"

"¡Estos de Correos cada día lo ha­
cen peor...!"

pero lo tiene en cartera. Confiad en 
él, que será su presidente. Es parte 
del programa que le queda por reali­
zar.

:4c * «
Resurtiendo: éste hombre ha con­

seguido mantener la Dirección gene­
ral d e n t r o  de la "Escuela Alejan­
drina".

N o han impedido que otros organi­
cen el Correo de Campaña y que 
otros lo desorganicen.

En los días de peligro de Madrid 
se lo jugó todo yendo a Valencia, 
porque pudo haberse estrellado dada 
la velocidad que llevaba.

Ha conseguido hacer saber a to­
dos los ciudadanos lo que es un mal 
servicio de Correos, para que en su 
día aprecien el bueno.

Donde no había más que un Sin­
dicato ha conseguido que haya dos, 
como en la época de Clarito.

Por esto se le debe mantener en la 
Dirección, porque quizá sea lo más 
conveniente. ¡Quizá un día pueda ser 
destituido con sillón y todo!, y, como 
la muerte del cerdo, a gusto'de todos 
menos del cerdo, claro.

tipiira
¡Nu.

sente el técnico.
ventanilla ? ¿ Cuántas
temos han de admitir 
otros muchos objetos que

♦ * ♦

Es decir, que gracias a Paco y sus 
colaboradores el Correo ha llegado a 
la máxima divulgación.

Señor m inistro: Me permito rogar­
le con toda sinceridad que no pres­
cinda de tan buen colaborador, que 
tan alto ha puesto el nombre de los 
servicios postales y al que, quizá, de­
berá V. E. en gran parte sus éxitos 
como ministro del Frente Popular.

Nada. Animo y adelante. A  rema­
tar la faena. Con un peón así el éxi­
to es seguro. Ovación y vuelta al 
ruedo.

¡Viva Paco el director!
G. D IAZ
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